
Cumbre del clima en París

Dieta global de carbono

C
ON el Acuerdo de París firmado por 187 de los 195 países que asis-
tieron a la XXI Conferencia sobre Cambio Climático de la ONU

(COP21), la comunidad internacional ha reconocido que el futuro
del planeta es una cuestión política: el único medio del que dispo-

ne para tomar decisiones colectivas que ayuden a preservar los ecosistemas
de los que depende la propia supervivencia de la humanidad.

Pero la dieta de carbono que el mundo se ha impuesto al fijar una meta glo-
bal para acotar la temperatura media mundial por debajo de los dos grados
centígrados y rebajarla a menos de 1,5 grados por encima de los niveles prein-
dustriales, va a depender de la voluntad política soberana de cada uno de los
países signatarios. A diferencia del protocolo de Kioto, el pacto de París no
es un tratado internacional vinculante que pueda ser supervisado por orga-
nismos multilaterales y carece de mecanismos para obligar a las partes a
cumplirlo. En las reuniones que se celebrarán cada cinco años a partir de
2020, los países firmantes deberán informar sobre sus niveles de emisiones y
su reducción pero de un modo “no intrusivo, no punitivo y respetuoso con la
soberanía nacional”. Es decir, un inevitable mínimo común denominador.
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